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			SINOPSIS

			Tras ayudar al Clan de Paco a vencer la guerra contra el Clan Lions, parece que el reto de Marzy ha terminado...

			O eso creía él, porque cuando descubre que Yunkers y Oscar, los dos usuarios baneados del servidor, han creado un nuevo clan, el Clan Wanted, enseguida comprende que está a las puertas de una nueva aventura.

			Lo que no imagina ni por asomo es que lo que se viene es el reto más épico que ha vivido en su vida: toca infiltrarse en el Clan Wanted y boicotear sus malvados planes para evitar que HydraCraft caiga en manos de Oscar y Yunkers para siempre. 
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			No sé si serán imaginaciones mías, pero, por lo que veo, dos tipos tan opuestos como el agente Yunkers y el canallita de Óscar están cuchicheando de un modo misteriosísimo…

			¡Y A UN PALMO DE MIS NARICES!

			—¿¡QUIÉN ANDA AHÍ!? —ha gritado Yunkers en cuanto ha oído el ruido que he hecho al agacharme.

			Yo, por supuesto, no he contestado, porque una de mis reglas de oro es desconfiar automáticamente de un desconfiado.

			—Estás paranoico, Yunkers… —le ha respondido Óscar—. A estas horas no hay nadie despierto, ya te lo he dicho.

			—Eso espero, porque no nos pueden ver juntos. ¡TODAVÍA NO!

			—Pero ya quedará poco, ¿verdad? Estoy empezando a hartarme de tanto secretismo.

			—Tú sabes mejor que nadie que ya casi lo tenemos todo organizado. ¡Por eso, tenemos que ser más precavidos que nunca! ¡No seas impaciente, Óscar! —le ha aconsejado Yunkers mientras los dos pasaban de largo y empezaban a desdibujarse por el horizonte.

			Cuando he terminado de perderlos de vista, he pegado un brinco y he sacudido la cabeza. Y, como poseído por un espíritu, me he dicho:

			«PERO ¿¡CÓMO VOY A DEJAR ESCAPAR A ESE PAR DE SINVERGÜENZAS!? ¡NO, NO, NO Y NO!», me he repetido.

			Y, sin pensarlo dos veces, me he tragado una poción de invisibilidad y he salido disparado en su dirección.

			¡FIUUU!…

			Para concentrarme, me he propuesto deshacerme poco a poco de todo lo que me rondase por la cabeza y pudiera distraerme durante la persecución:

			Como, por ejemplo, del subidón de acabar de superar el reto de sobrevivir 100 días en la base secreta de Paquito.

			O de la preocupación constante que supone no saber si voy bien peinado.

			Y, en fin, creo que de algo ha servido, porque, muy pronto, he recortado la suficiente distancia para volver a ver a Óscar y Yunkers. Y, enseguida, los he alcanzado.

			—¿Dónde habíamos dejado la palanca?

			—¿La de entrada, dices?

			—No, la de encenderte el cerebro, Óscar —se ha burlado el poli—. ¡PUES CLARO! La palanca que abría la compuerta de la base secreta…

			Y yo no he querido decir nada, pero muy bien escondida no la tenían, porque yo la he estado viendo desde que los he pillado. Estaba bajo el agua, junto a la montaña de bloques de granito que nos quedaba al frente.

			Sin embargo, aunque me he hinchado a tirar piedras hacia la palanca, ninguno de los dos se ha acercado a mirar. Y como yo no puedo esperar para siempre, al final me he cansado y la he accionado yo mismo.
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			—¿Le has dado tú? —ha preguntado Yunkers.

			—Eeee… ¡PUES CLARO! ¡Claro que he sido yo!… ¿¡Quién si no!?… A ver si vas a ser tú el que necesita la palanca para subirle un par de marchas a tu cerebrito —se ha vengado Óscar.

			Y, acto seguido, los dos han desaparecido tras la compuerta de granito de la supuesta base secreta.

			«¿¡SE PUEDE SABER QUÉ TRAMAN AHORA ESTOS DOS!?».

			[image: ]Día 2[image: ]

			«Llevo desde AYER plantado como un arbusto a la espera de que alguno de los dos salga de la maldita base secreta… Y mira que me lo he tomado con calma y filosofía. Es decir, en total y absoluto modo zen… ¡HASTA AHORA! ¡PORQUE YA ESTOY HARTO DE QUE NADIE SALGA DE AQUÍ! ¡De hecho, acabo de convencerme de que estos dos son capaces de no volver a pisar el exterior con tal de jorobarme! ¡Es más, estoy seguro de que dos cucarachas como ellos ni siquiera necesitan la luz del sol! ¡POR LO QUE IGUAL TARDAN AÑOS EN SALIR! ¡¡¡AAAAAAAÑOS!!!», me he puesto a gritar, perdiendo en un segundo la compostura de la que tan orgulloso me había sentido durante horas.

			Y, justo entonces…

			—¡Qué bien me ha sentado esta visita exprés a la base! —ha dicho Óscar, bostezando y estirando los brazos por encima de la cabeza.

			—Sí, de lo mejorcito que hemos hecho en mucho tiempo… ¡Ya nos hacía falta distraernos con una escapada rápida como esta! —le ha respondido Yunkers.

			Y se han largado tan campantes. Con una sonrisita malévola que no he entendido del todo a qué venía.

			Cuando los he perdido de vista, le he pegado un toquecito a la palanca para colarme a toda prisa en la base. Y, para mi sorpresa, me he encontrado con una cuevucha minúscula y de lo más cutre.

			—PERO ¿¡ESTA BIRRIA DE BASE QUÉ SE SUPONE QUE ES!? —he vociferado como si mi voz saliera directamente de un megáfono.

			De modo que por poco se viene abajo la caverna cochambrosa de seis bloques por seis bloques. Pero…

			¡ni para eso tengo suerte!

			Por si fuera poco, en los cofres solo he encontrado unos pocos objetos sin importancia.

			«¡O SEA QUE NI BASE SECRETA NI LECHES! ¡TODO ESTO SOLO HA SIDO UNA CLARÍSIMA MANIOBRA DE DISTRACCIÓN!».

			[image: ]Día 5[image: ]

			Después de darme cuenta de la jugarreta de Óscar y Yunkers, he salido de la base para volver a perseguirlos.

			Porque una cosa es que lleven a cabo una maniobra de distracción y otra muy distinta es que sepan que alguien los está siguiendo. Es decir, que estoy convencido de que solo están siguiendo su protocolo de seguridad para despistar a cualquier curioso que les hubiera echado el ojo.

			Y no es que yo sea un genio de la intuición, sino que Óscar y Yunkers me lo llevan recordando más de cuarenta y ocho horas. Sí, sí, más de cuarenta y ocho. Ese es el tiempo que me han tenido saltando de un bioma a otro.

			¡DANDO VUELTAS Y MÁS VUELTAS PARA ASEGURARSE DE QUE NADIE LOS SIGUE!

			Mareándome a través de la escarcha de los biomas más fríos. Atravesando mares y junglas. Y friéndome la cabeza con travesías eternas por medio del desierto.

			—Oye, ¿ya está, no, Yunkers? —he oído al fin que decía Óscar.

			—¿No quieres dar una vueltecita más? Nunca se sabe…

			—¡NO! —se ha quejado Óscar, que estaba aún más frito que yo a causa de tanta vuelta.

			Entonces, Yunkers ha mirado alrededor, frunciendo el ceño al tiempo que escudriñaba hasta el último rincón.

			—Bueno, va… —ha cedido de una vez.

			—¿¡EN SERIO!?

			—Que sí, venga, vamos a la verdadera base secreta… —le ha reconfirmado el exagente.

			A lo que Óscar y yo hemos respondido vitoreando:
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			Más o menos media hora más tarde, hemos llegado a una cascada. Esta vez, los dos se han parado en seco y han mirado en todas direcciones.

			—DESPEJADO —ha gritado Yunkers.

			—¡LO MISMO DIGO, COMPI! —ha chillado de vuelta Óscar.

			Y, a continuación, han atravesado el chorro de agua. Y, luego, una compuerta.

			¡LA VERDADERA COMPUERTA DE LA BASE VERDADERAMENTE SECRETA!

			Un palacete con todo lujo de detalles: lámparas de varios colores, plantas colgando de las paredes, cuadros, alfombras larguísimas, chimeneas y…
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			«Y uaaah… qué sueñito me ha entrado de repente. Claro, tantos días siguiéndolos sin parar… uaaah… Creo que necesito descansar», me he dicho a mí mismo.

			Luego, sin ser muy consciente de lo que estaba haciendo, me he metido en el hueco de la chimenea y me he estirado un momentito.

			«Uaaah… ¡Solo será un ratito!…», me he prometido.

			[image: ]Día 6[image: ]

			Solo hay algo peor que despertarte con los gorgoritos desafinados de uno de tus padres: despertarte con los gorgoritos de los dos. O sea, a dúo, el uno respondiendo al otro, mirándose acarameladamente mientras cantan una de esas canciones de amor que dan tantísima grima…

			Pues, bueno, en eso he pensado esta mañana cuando me ha despertado el insoportable chirrido de una puerta. Para recordarme que las cosas siempre pueden ser peores de lo que ya son.

			En cualquier caso, del susto he pegado un brinco. Y a causa de ese brinco me he hecho un chichón de tres pares de narices y se me ha escapado un «¡AUCH!» por el que por poco me descubren.

			—¿¡QUIÉN ANDA AHÍ!? —ha gritado Yunkers a lo lejos.

			«¿Será algo que dicen todos los polis al oír un ruido?», he pensado. Y, enseguida, me he puesto en pie para cambiarme de sitio y de esa forma dejar de escuchar al pesadito de Yunkers. Pero, claro, seguía dentro de la chimenea, así que me he dado otro descomunal coscorrón.

			«¡AAAAAAAAUCH!», he chillado. ¡Y, al instante, he caído en que la poción de invisibilidad de ayer hacía mil años que se había agotado!

			—¡¡¡DEFINITIVAMENTE HAY ALGUIEN AHÍ!!! —ha dicho Yunkers.

			Y sus pasos y los de Óscar han comenzado a resonar por la sala, aproximándose cada vez más adonde yo me encontraba.

			—¡QUIENQUIERA QUE SEAS, VAMOS A POR TIII! —me ha amenazado Yunkers.

			Yo he tragado saliva. Tan fuerte que el «GLUP» se debe de haber podido oír.

			—Oye, aquí no hay nadie. Yunkers, ESTÁS PARANOICO… Y me vas a terminar volviendo a mí también un paranoico rematado.

			—Pero ¡si tú también lo has oído!

			—Porque me haces imaginar cosas.

			—El ruido venía de por aquí… —ha indicado Yunkers, acercándose al huequito de la chimenea.

			Yo los observaba en silencio desde el escondrijo que he picado a toda prisa dentro de la propia chimenea.

			—¡Fíjate, aquí hay un agujero sin tapar! —¡HA ENCONTRADO YUNKERS!

			¡El agujerito que YO he dejado sin tapar para pisparme de lo que pudiera ocurrir!

			—Mmm… pues igual llevas razón y se ha colado alguna criatura —ha dicho Óscar, con el ojo pegado al agujero—. Pero esto está oscurísimo. No veo nada.

			—¿Será una araña?

			—Probablemente —ha opinado Óscar.

			—¿Qué tal si encendemos la chimenea?, je, je, je, je.

			—Pero hace mucho calor, je, je, je, je.

			—¡Por eso mismo!, je, je, je, je… —ha seguido riéndose el condenado de Yunkers.

			Y, sin pensárselo mucho más, ha encendido un fuego.

			—JE, JE, JE, JE… —se han muerto los dos de la risa.
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			Sin embargo, las llamas no me han afectado lo más mínimo. Puesto que he aprovechado el crepitar de la madera al arder para cavar y alejarme unos cuantos bloques.

			—¡CHUPAOS ESA! —les he chillado.

			—¿Lo has oído, Yunkers? ¡Alguien ha hablado!

			—A ver si resulta que el paranoico eres tú…

			—Es verdad —ha rectificado Óscar—. Serán ruidos de sufrimiento.

			Y «JE, JE, JE, JE…», los dos han vuelto a la mofa.

			Yo, por mi parte, he esperado pacientemente a que los troncos se consumieran. Y, cuando he salido, en vez de con ellos, me he topado con el siguiente cartel:

			
				BASE DEL CLAN WANTED
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			Al menos, ahora soy consciente de dónde diablos me he metido. Porque sabía que estaba siguiendo a dos majaras, pero no tenía ni idea de lo del clan…

			Solo espero que no intenten expandirse. Un clan de dos está genial. «¡Por favor, no os expandáis, que tres son multitud y, más de tres, pues ya ni te digo!», he deseado con todas mis fuerzas.

			Más o menos entonces, he llegado a la zona de tareas pendientes. (Porque, en cuanto he tenido oportunidad, me he tragado otra poción de invisibilidad y me he puesto a espiarlos desde sus mismísimas chepas.)

			«HACER HABITACIONES», decía el primer cartel.

			«IR A CONSEGUIR MÁS RECURSOS», «PROYECTO SG», «¿EXPANSIÓN DE LA BASE?».

			Por puro aburrimiento, cuando han dejado la sala, he cogido un boli y he añadido mis comentarios:

			
				HACER HABITACIONES

				Solo dos.

			

			
				IR A CONSEGUIR MÁS RECURSOS

				Me parece correcto. Traed un estofado de champiñones para mí… ¡Ah, y no os olvidéis de las salsitas!

			

			
				PROYECTO SG

				¿Hola? ¡Qué manía más fea la de hablar con siglas para que nadie se entere de lo que se dice!

			

			
				¿EXPANSIÓN DE LA BASE?

				¡¡¡NO, NO, NO Y NO!!!

			

			¡Y, pfff, qué gustazo me ha dado hacerlo! Aunque, al momento he recapacitado y he borrado los comentarios con tachones. «¡Por ahora, mejor si paso inadvertido!», me he propuesto.

			Porque hasta ahora no lo había pensado… pero parece que, sin darme cuenta, ¡HE VUELTO A EMPEZAR UN RETO DE SOBREVIVIR 100 DÍAS EN UNA BASE SECRETA!

			Así que he aprovechado este subidón para hacerme escondites provisionales por las zonas más importantes de la base. En la entrada, el huerto, la sala principal y uno especialmente pequeño en la zona de los baños (el cual he destruido enseguida).
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			Si no me fallan las cuentas, este es el día 12 desde que empecé a seguir a Óscar y Yunkers y mi reto de sobrevivir en una base secreta comenzó a tomar forma.

			«¿Y qué mejor manera de pasar los siguientes 88 días que dentro de un palacete como en el que estoy ahora? Pues probablemente no haya ninguna forma mejor. Para qué engañarnos», me he dicho.

			Por eso —casi seguro que por eso—, cuando he seguido esta tarde a los dos rufianes de Óscar y Yunkers en su excursión por el exterior de la base, hemos ido a parar a OTRA BASE SECRETA. Por tocar las narices…

			«P… P… PERO ¿¿¿¡¡¡SERÁ POSIBLE!!!???», me he puesto a farfullar como un chiflado.

			Esta nueva base estaba localizada en lo alto de una montaña, en un bioma nada acogedor y demasiado resbaladizo a causa de la nieve. Y, además, de secreta no tenía NADA. Era CUALQUIER COSA menos secreta. Porque no solo no tenía una entrada oculta, sino que, por no tener, no tenía ni puerta…

			Tampoco hace falta que diga que no se parecía lo más mínimo al palacete. ¡PERO LO DIGO! Porque vuelvo a estar en una birria de cueva. Eso sí, una birria mucho más grande que la primera guarida de Óscar y Yunkers, ya que esta base, después de bajar por los mil peldaños de la entrada, cuenta con una sala gigantesca. Está decorada con marcos hechos de bloques de madera y tiene puertas altísimas y una zona central con muchos carteles.

			Cuando he perdido de vista a los canallitas, me he acercado a las puertas. He leído:

			«PRUEBA 1», en la puerta ١.

			«PRUEBA 2», en la puerta ٢.

			Y: «PRUEBA 3», en la puerta 3, por supuesto.

			Luego, en el centro, los carteles decían:

			
				PROYECTO SG

			

			«EL CLAN WANTED NECESITA NUEVOS MIEMBROS», he leído en el siguiente cartel, que se encontraba bajo el anterior, con letras más chicas, como si explicase de qué se trata el misterioso Proyecto SG.

			«EL PROYECTO SG SE HA CREADO PARA ENCONTRAR LOS MEJORES MIEMBROS».

			«PERO, PARA ENTRAR AL CLAN, HABRÁ QUE PASAR 3 PRUEBAS», advertía el último cartel.

			Y, al leer este último aviso, me he convencido de lo que debía hacer: «¡Esta vez voy a llevar mi reto de sobrevivir 100 días en una base secreta mucho más lejos!… No me voy a limitar a perseguir a Óscar y Yunkers de escondrijo en escondrijo y bebiéndome una poción de invisibilidad tras otra. No. Esta vez voy a infiltrarme como haga falta, tanto de manera invisible como a plena vista. Disfrazado si se requiere, vaya. De hecho, tengo en mente un traje con el que siempre he querido disfrazarme…», he recordado.
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